Pasar la sal
Mateo 5:13
Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se ha vuelto insípida, ¿con qué se hará salada otra vez? Ya para nada sirve, sino para ser echada fuera y pisoteada por los hombres.
- Mateo 5:13
Jesús resume el efecto que el carácter y el estilo de vida cristianos únicos tienen en el mundo al compararlos con la sal. La sal marca una diferencia, ya sea que se use en la cocina o en cualquiera de sus usos industriales; Jesús dice que, de la misma manera, los cristianos deben marcar una diferencia. El Señor enfatiza este punto cuando dice que, si la sal perdiera su sabor, entonces sería inútil y no serviría para nada; y, de la misma manera, si los cristianos no mantienen sus normas o su obra, tampoco son útiles para Dios ni para la sociedad.
Jesús quería que Sus discípulos sazonaran el mundo con el sabor y la presencia del cristianismo; esto, dijo, podía lograrse mediante una vida pura y buenas obras que el mundo pudiera ver y por las cuales diera gloria a Dios. En este contexto, hoy se llama a los cristianos a ser sal y marcar una diferencia en la sociedad. Juan Alexander, en un artículo de la revista World, sugiere varias maneras de lograrlo eficazmente.
La sal mediante el evangelismo
La primera y más obvia manera es sazonar el mundo con el nombre y el mensaje de Jesucristo. Nuestra primera prioridad como cristianos es vivir y hablar de tal manera que las personas sean llevadas cara a cara con Cristo y el evangelio. Jesús dio la gran comisión a los apóstoles en Mateo 28:18-20 y Marcos 16:16-18, pero la obra no terminó con ellos. Cada generación debe encontrar una manera de difundir el evangelio a quienes no lo conocen.
No seremos juzgados por cuán bien hicieron esto los apóstoles y la iglesia del primer siglo, ni por cuán bien evangelizó la iglesia de Cristo en los años cincuenta. La congregación actual a la que usted asiste es responsable de su mundo, durante su vida, con sus recursos y capacidades.
El evangelismo no es simplemente el trabajo de los misioneros o del ministro; es la responsabilidad de cada individuo en la congregación. La única diferencia es la manera en que llevamos a cabo nuestros esfuerzos para predicar a los perdidos. Jesús ordena que llevemos el evangelio a toda la creación; deja a nuestras diversas habilidades y capacidades la manera en que lo hacemos.
Por ejemplo, en esta congregación
· Algunos trabajan en cursos por correspondencia
· Algunos apoyan las misiones
· Otros predican, escriben o enseñan
· Otros estudian individualmente o invitan a las personas a la iglesia
Cada manera de salar el mundo con el evangelio de Cristo es buena. Lo importante que hay que recordar es que cada persona encuentre una manera que le convenga y comience a salar.
La sal a través del estilo de vida
Puede que las personas no quieran escucharte predicarles a Cristo ni acompañarte a la iglesia, pero siempre pueden ver a Cristo en ti por la manera en que actúas y hablas. Podemos decir que somos sal, pero las personas generalmente se reservan su juicio sobre nosotros hasta que han probado nuestra salinidad. Puede que no les guste la sal o que no la usen, pero saben a qué sabe. Los cristianos que han perdido su sabor de Cristo porque: son infieles en su asistencia a la iglesia, no conocen la palabra de Dios o actúan y hablan como los no creyentes y pecadores; terminan dejando un mal sabor de boca en otras personas con respecto al cristianismo
Las personas serán atraídas a Cristo y a su evangelio porque desean los beneficios del cristianismo que ven en los cristianos. Beneficios tales como: amor, gozo, paz, paciencia, dominio propio, fidelidad, sabiduría, bondad, piedad, etc.
Los cristianos somos como esas personas que ofrecen muestras gratis en Costco: ofrecemos una probadita de Cristo, y la calidad del sabor se basa en la calidad de nuestras vidas vividas en obediencia a Jesús. Si a las personas les gusta lo que prueban de nosotros, amarán lo que reciben al conocer a aquel que nos da nuestro sabor.
La sal mediante las buenas obras
Por supuesto, la manera más dinámica y proactiva de sazonar este mundo con el espíritu de Cristo es hacer buenas obras directamente relacionadas con Su nombre. La iglesia primitiva adquirió una tremenda reputación cuando comenzó a salvar y cuidar a los bebés que habían sido abandonados. Este era el antiguo método de planificación familiar practicado por las naciones paganas. Si el bebé tenía alguna deformidad, estaba enfermo o era una niña de más, se lo dejaba en un campo para que muriera.
La iglesia primitiva vio una oportunidad de influir en su sociedad al acoger a estos niños no deseados. Este tipo de caridad era inaudito en aquella época y realmente impresionó a los paganos que conocieron el cristianismo por primera vez debido a esto. La iglesia tiene una larga historia de buenas obras al cuidar de los marginados, los casos desesperados, aquellos que no podían devolver el favor, los trabajos sucios y las misiones alejadas de los caminos transitados.
Personalmente, siempre me ha impresionado y atraído este tipo de influencia en nuestra sociedad. De niño recuerdo a un hombre que me inspiró mucho. Como adulto, no estoy de acuerdo con su teología, pero no puedo negar el efecto dramático de su testimonio. Se llamaba Émile Léger. Era el cardenal de la Iglesia católica de Quebec. Como cardenal, estaba a cargo de 6 millones de católicos franco-canadienses y formaba parte de un comité de cardenales del cual se elegía al papa. Vivía como un príncipe, tenía una limusina y cenaba con directores ejecutivos y políticos poderosos. Entonces, un día anunció que renunciaba a sus responsabilidades para ir a África y vivir entre una colonia de leprosos, a fin de ministrarles en el nombre de Cristo. Permaneció allí durante 20 años. Nunca me impresionó mucho cuando vivía en la torre de marfil de la jerarquía de la Iglesia católica, pero cuando se fue a vivir en una choza con los leprosos, quedé muy impresionado, muy inspirado.
Inspirado no por su posición, sino por su sacrificio al realizar una buena obra.
La sal mediante la influencia
Para los cristianos que viven en una democracia, hay otra manera de impregnar nuestra sociedad con la presencia de Cristo. Tenemos papeletas y libertad en las elecciones, lo que significa que podemos marcar la diferencia al influir en el poder del gobierno. El gobierno ha desempeñado un papel desigual al dirigir este país.
Tenemos un buen sistema de defensa, transporte y muchos servicios valiosos que el gobierno proporciona. Por otro lado, el gobierno también ha eliminado la influencia de Dios en la escuela, la ley y el gobierno. También ha facilitado matar a los niños no nacidos y ha contribuido al declive moral de nuestra nación. La Biblia dice que debemos respetar al gobierno (Romanos 13:1) y orar por el gobierno (1 Timoteo 2:1)
Creo que la iglesia ha olvidado la idea de que Dios escucha las oraciones de los justos (Santiago 5:16) y que estas pueden tener un gran efecto no solo en los enfermos, sino también en el gobierno enfermo. La Biblia no da instrucciones en cuanto a involucrarse en la política, pero hay muchos ejemplos de personas piadosas que usaron su influencia con el propósito de hacer el bien:
· Ester apeló al rey
· Cornelio construyó sinagogas
· Crispo prestó su edificio para la enseñanza
En una democracia tenemos la oportunidad de alzar la voz a favor de lo que creemos que es correcto, y por eso esto les da a los cristianos 2 oportunidades de salar:
· Los hombres y mujeres cristianos pueden postularse para cargos públicos a fin de influir en el sistema desde dentro.
· Los cristianos pueden influir en el sistema desde fuera apoyando a candidatos que promuevan principios cristianos.
Ningún gobierno se mantiene sin el permiso de Dios, pero Dios a menudo usa la influencia de muchas personas para levantar o derribar lo que le agrada o le desagrada —y eso incluye a los gobiernos—; no se puede influir si no se vota. Podemos salar con el evangelismo, el estilo de vida o las buenas obras todos los días, pero la oportunidad de salar mediante la influencia solo se presenta cada pocos años; asegurémonos de salar también las urnas.
Resumen
Algunas personas piensan que el propósito supremo de la vida es disfrutar de tantos deleites como este mundo ofrece. Sus ojos están llenos de deseo, su dios es su apetito, su vida es simplemente un huésped en busca de satisfacción. Jesús llama a Sus seguidores a dar al mundo el delicioso sabor del cristianismo al sazonarlo con:
· Las buenas noticias de la salvación
· El buen ejemplo de una vida santa
· Las buenas obras de misericordia
· La buena influencia de la voluntad de Dios
Si no eres cristiano, te exhorto a que abandones tu vida centrada en ti mismo y te conviertas en la sal de Cristo, arrepintiéndote de tus pecados y bautizándote hoy. Si has perdido tu sabor y deseas recuperar tu sabor cristiano, ven hoy reconociendo tus faltas para que Dios pueda perdonarte, restaurarte y usarte para influir nuevamente en el mundo para Cristo.
Cualquiera que sea tu necesidad, no permitas que el temor, el orgullo o Satanás te impidan venir al Señor ahora.
